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Desde los tiempos de Recklinghau-
sen (14), Kühne (6), Kólliker (5), y
muchos otros autores'(7), entre los que
destacan con decisivas aportaciones Wal-
deyer (15), Ehrlich (3), Cajal (13) y
Michels (10, 11), se conoce la existencia
y morfología de las células cebadas en
los diversos órganos de muchas especies
animales.

En la rata y en el ratón las células
cebadas presentan una morfología muy
típica y están provistas de abundantes
granulaciones grandes, esféricas o polié­
dricas (8) que resultan claramente ma­
yores que en otros mamíferos, incluido
el hombre, donde las granulaciones son
además irregularmente ovaladas o apla­
nadas.

Las células cebadas existen, práctica­
mente, en todas las regiones corporales
y su cantidad depende, al parecer, de la
proporción de tejido conjuntivo de que
un órgano disponga (7, 12) y de la espe­
cie animal de que se trate : numerosas
en el hombre y mono, más aún en el
ratón y la rata, numerosísimas en los 

peces (1), en cambio, escasas en el co­
nejo.

Entre otras zonas muestra particular
interés el mesenterio por ser, de las
membranas serosas, la más asequible
a un ensayo de cuantificación dada la
abundancia de células cebadas que allí
se encuentran y su distribución en gru­
pos más o menos aislados en los espacios
avasculares o formando filas en la vecin­
dad de los vasos sanguíneos (2, 9).

Ante la carencia de datos cuantitativos
que acrediten la distribución y densidad
de población de células cebadas en me­
senterio, y considerando de gran interés
su evaluación por las relaciones que li­
gan a las células cabadas con muchas
funciones orgánicas a través de su pro­
bable influjo en la irrigación de los órga­
nos y otras diversas actividades fisioló­
gicas, nosotros hemos puesto a punto
un método para el estudio de la distri­
bución y numeración de células cebadas
en mesenterio (que aplicamos en rata),
lo que constituye el objeto del presente
trabajo.
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Material y métodos

Realizamos nuestros ensayos sobre ra­
tas albinas de raza Wistar, procedentes
de nuestra colonia estabilizada desde ha­
ce varios años bajo una dieta standard
y en condiciones ambientales constantes.
Los animales utilizados para el presente
trabajo han sido exclusivamente machos,
agrupados en cuatro lotes de 2, 4, 6 y
12 meses de edad respectivamente.

Para el ensayo se sacrifican los ani­
males, previo ayuno de 24 horas, me­
diante vapores de cloroformo en reci­
piente cerrado y se procede a inyectar
intraperitonealmente solución de Carnoy
a la dosis de 10 mi. por cada 100 gr. de
peso corporal, permitiéndose actuar esta
solución durante 10 minutos. A conti­
nuación se abre la cavidad abdominal,
se derrama el contenido líquido rema­
nente y se lava el interior de la cavidad
con abundante agua destilada, pudién­
dose ya proceder a tomar directamente
muestras del mesenterio. Para ello, se
levanta un asa intestinal y se coloca cada
zona de mesenterio, de forma natural
sin ejercer tracciones, entre una pieza
anular de conglomerado de corcho y una
lámina metálica también anular provista
de tres o más púas que, clavándose en
el marco de corcho, mantienen la mem­
brana mesentérica en su disposición na­
tural original. Las dimensiones de los
marcos anulares, de corcho y metálico,
no son críticas; los empleados por nos­
otros tienen 14 mm. de diámetro exte­
rior y 6 mm. de diámetro interior, y el
corcho un grosor de tres milímetros;
como marco metálico pueden usarse chin-
chetas de dibujo de la forma descrita.
La operación se repite a lo largo de todo
el mesenterio hasta colocar tantos mar­
cos como sea posible.

Una vez colocados los marcos se diseca
el paquete intestinal cortando el mesen­
terio de raíz y se lava de nuevo el con­
junto con agua destilada. Estirando sua­

vemente desde ambos extremos y ras­
gando las hojas mesentéricas entre marco
y marco donde fuere preciso, se rectifica
el tubo intestinal y se mide su longitud
sobre una regla. Después se determinan
las posiciones de los diversos marcos mi­
diendo su distancia particular al punto
de origen formado por el extremo piló-
rico y se expresa esta distancia en tanto
por ciento con respecto a la longitud
total del tubo intestinal; el número re­
sultante será la designación de la zona
mesentérica referida. De esta forma po­
drán ser comparadas regiones homologas
de distintos animales.

Determinada ya la posición relativa de
cada marco se les separa del tubo intes­
tinal recortando a su alrededor el tejido
superfino.

Para visualizar las células cebadas en
los trozos de membrana mesentérica en­
marcados por el sistema descrito, em­
pleamos un sistema de microscopía fluo­
rescente fundado en el descrito por
Haitinger (4) para la demostración de
mucus y utilizando como fluorocromo el
anaranjado de acridina. Este colorante
fluorescente se utiliza disuelto al 1/20.000
en una solución tamponada a pH = 3,o
de fosfato monopotásico y ácido clorhí­
drico en las proporciones adecuadas. La
técnica seguida es la siguiente :

Se aplica la solución del colorante por
medio de un cuentagotas sobre los mar­
cos dispuestos con la parte metálica ha­
cia abajo, de modo que el colorante
quede retenido en el orificio del corcho;
se le deja actuar 5 minutos, al cabo de
los cuales se le retira mediante papel de
filtro cuidando no dañar la membrana
mesentérica. Se lava de la misma forma
3 ó 4 veces con la solución tampón que
sirvió para prenarar el colorante, hasta
que el papel de filtro no arrastre más
fluorocromo y entonces se colocan los
marcos en cámara húmeda hasta el mo­
mento de su observación; de esta forma
se conservan en buenas condiciones du­
rante varias horas sin precisar montaje.
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Para la observación se colocan suce­
sivamente los • marcos sobre un porta­
objetos UV y se examinan directamente
con el microscopio de fluorescencia pro­
visto de cuadrícula de contaje en el
ocular. La imagen observada presenta
las células cebadas intensamente fluores­
centes en color rojo-cobre destacando ní­
tidamente sobre fondo negro entre el
resto de las estructuras (núcleos de cé­
lulas conjuntivas, fibras, etc.), que pre­
sentan un tono verde-amarillento muy
débil. Aunque en la práctica no resulta
necesario, puede eliminarse la imagen
verde-amarillenta de las estructuras
acompañantes superponiendo al ocular
un filtro rojo débil, con lo que la ima­
gen observable queda reducida a las cé­
lulas cebadas exclusivamente.

Para el contaje se procede a numerar
el total de células cebadas observadas
en el retículo ocular, sumando las de
varios campos y hallando el valor me­
dio. Las cifras encontradas se refieren
a 1 mma de área mesentérica, previo 

calibrado del rectículo mediante un mi-
crómetro-objetivo.

Para hacer el estudio estadístico de
los resultados se ha considerado el me-
senterio dividido en 25 zonas correspon­
dientes a 25 segmentos de igual longi­
tud del tubo intestinal desde píloro hasta
recto. Se aceptan como valores de una
misma población a todos los correspon­
dientes a una misma zona homologa en
los respectivos animales. Obtenemos así
25 poblaciones cuyos valores medios
afectados por las correspondientes des­
viaciones representan el número de cé­
lulas cebadas por milímetro cuadrado de
área de las 25 zonas mesentéricas.

Resultados

Los resultados obtenidos al aplicar el
método descrito a ratas machos de 2, 4,
6 y 12 meses de edad se recogen en la
tabla I donde se expresan los valores me­
dios observados, junto con sus corres-

Fio. 1. Contaje y distribución de células cebadas en mesenterio de ratas macho
de 2 meses de edad, en función de la distancia a píloro, expresado en de

longitud total de intestino.
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F1G. 2. Contaje y distribución de células cebadas en niesenterio de ratas macho
de 4 meses de edad, en función de la distancia a píloro, expresado en % de

longitud total de intestino.

Fie. 3. Contaje y distribución de células cebadas en niesenterio de ratas macho
de 6 meses de edad, en función de la distancia a píloro, expresado en % de

longitud total de intestino.
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pendientes desviaciones standard y error
medio de la inedia para cada una de las
25 zonas mesentéricas exploradas. Algu­
nas casillas de dicha tabla, correspondien­
tes a las zonas mesentéricas números 1
y 23-24 han quedado sin cubrir debido a
que dichas zonas, que pertenecen a la re­
gión extrema del duodeno (la 1) y a la
porción del ciego (las 23 y 24), muestran 

por ciento de la longitud total del intes­
tino.

Discusión

Del estudio de los valores numéricos
consignados en la tabla I y de las repre­
sentaciones gráficas adjuntas puede de­
ducirse que en las ratas machos estu-

Fio. 4. Contaje y distribución de células cebadas en mesenterio de ratas macho
de 12 meses de edad, en función de la distancia a píloro, expresado en % de

longitud total de intestino.

muy poca amplitud de mesenterio y la
dificultad técnica de colocar marcos en
ellas impide disponer de suficiente núme­
ro de muestras para poder establecer la
correspondiente cifra.

El aspecto de la distribución de las cé­
lulas cebadas a lo largo del mesenterio
se representa separadamente para cada
edad en las gráficas 1, 2, 3 y 4 donde se
consignan, junto con los valores medios
observados, las correspondientes desvia­
ciones standard; en dichas gráficas se re­
presenta el número de células cebadas
por mm2 de área mesentérica avascular,
en función de la distancia de cada zona
mesentérica a píloro, expresada en tanto 

diadas en las condiciones experimentales
descritas, las células cebadas de las zonas
avasculares del mesenterio, siempre es­
casas en la zona duodenal, tienden a
aumentar en número conforme se van
considerando las zonas siguientes en la
dirección duodeno-íleon, alcanzándose
pronto un valor que se mantiene en me­
seta en la mayor parte de la zona del
íleon, particularmente en su porción dis­
tal, registrándose de nuevo valores más
bajos en la región del intestino grueso.

La tónica general de valores crecien­
tes de duodeno a íleon, formación de me­
seta, y nuevo descenso de los valores, lia
sido observada en todas las edades ex­
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ploradas y los valores absolutos de las
zonas homologas de las diversas edades,
comparados entre sí, no muestran dife­
rencias estadísticamente significativas,
por lo que parece puede concluirse que
la distribución de células cebadas en las
zonas avasculares del mesenterio presen­
ta valores típicos constantes en las diver­
sas regiones, independientemente de la
edad, lo que nos ha llevado a suponer
que esta particular distribución va ligada
al particular funcionalismo de cada tra­
mo entérico, posiblemente a los mecanis­
mos de absorción, por lo que estamos
realizando en la actualidad una amplia
gama de experiencias en este sentido.

Resumen

Se exponen los detalles técnicos de un
método para la exploración cuantitativa de
la distribución de células cebadas en mesen­
terio y se comunican los resultados de la
aplicación de dicho método a ratas Wistar
machos de 2, 4, 6 y 12 meses de edad, con­
cluyéndose que el número de células cebadas
(cuyos valores absolutos se consignan) tiende
a subir en la dirección duodeno-íleon, esta­
bleciéndose valores en meseta en la zona del
íleon (particularmente en la región distal)
para volver a decrecer en la región del intes­
tino grueso, y que estos valores no son modi­
ficados por la edad.

Summary
Distribution of mast cells in rat

A new quantitative method to study
the distribution of mast cells in the me-
sentery of the rat is detaillcd. Esentially,
the method involves the mechanical fixa-
tion of the mesentery between a piece of
cork and a metal support attached to the
cork. Several of these devices are distri-
buted along the mesentery in order to
dye, to observe and to count the mast
cells. The presence of the mast cells is 

demonstrated by fluorescent microscopy
using acrydine orange as fluorochrom. In
the present work are detailled the results
obtained by the application of this me­
thod to rats of the Wistar strain, distri-
buted in four lots according to the age.
The rats were 2, 4, 6, and 12 months oíd.

It was found that the number of mast
cells (the actual number founded is de­
tailled in the present work) increases in
the direction duodenum-ileum, reaching
a constant valué at the ileum, which is
specially true for the distal portion. For
the large intestine a decrease was found
in the number of mast cells. The age
appears to have no influence in the dis­
tribution of the mast cells in the rat me­
sentery.
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